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A ñ o  I Núm. 7.

EXPLOTACION DE ES
Bajo e s ta  denom inación se p lan tea  u n  proble­

m a de g ra n  in te rés  p a ra  la  A gricu ltu ra  en gene­
ra l, pul’ tr a ta r s e  de convei’tir  te rrenos incultos én 
productivos, em pleando especialm ente p a ra  dicho 
objeto el cultivo ío res ta l ó leñoso, p o r se r  el m ás 
apropiado, debido á  s u  g ra n  rustic idad  y  pocas 
exigencias; i>ero, claro  es que no todas las espe­
cies leñosas son  igualm en te  rú sticas  y  exigentes, 
sino  cpae vai'ían , y de aqu í la  necesidad  que hay 
de elegir aquellas que m ás a rm o n ía  g u ard en  con 
las condiciones del m edio en que se les v a  á  co­
locar, pues, de Jo contrario , os i r  a l azar, ex­
puesto  á  u n  fracaso , orig inado todo por fa lta  de 
u n  estud io  p rev io  de d ichas condiciones donde se 
lea v a  á  h ac e r  v iv 'r  y  de la s  exigencias de cada 
especio, pues ta n to  u n as  como o tra s  deben de 
ca ta r  en perfec ta  relación.

P ero  con irociioncia ocurre  que, tra tándose  de 
cultivos foresta les, no  se le dedica todo eJ cuidado 
que se deb iera  á  la  im p o rtan tís im a operación de 
la  elección de especies, y  de aqu í que ocurran  a l­
gunos fracasos, que luego s e  creen  debidos á 
o tra s  cau sas que, acaso , no  tienen  en absoluto 
relación  alguna.

A dem ás, den tro  de aquellas especies que re- 
u n a n  la s  oondiciones debidas, deben seleccionar­
se las que produzcan  m ás y  sean  de m ás rápido 
desarro llo , porque sabido es que los p lan tas  leño­
sas son  de .lento desarro llo  y  que h a y  u n as espe­
cies que lo son  m ás que o tras.

E n tre  las d iversas especies de p lan tas  que pue­
den eleg irse p a ra  la  repoblación foresta l de los 
m ontes c itarem os a lgunas de las m ás im portan ­
tes, com o son: el pino, enebro, encina, re tam a, 
jai-a, a l ia g a  ó tojo, lomillo, orégano, zarza, etc., 
reuniendo todas ellas excelentes oondiciones por

su  g ra n  ru stic idad  y  fácil adaptación  a l m edio; y  
p a ra  aquellos sitios m u y  húm edos, como son  los 
m árgenes de los rios, convendrán  los álam os, ro ­
bles, fresnos, etc.

A hora  bien, como qu ie ra  que el cultivo forestal 
no está  reñido con la  caza, puesto  que no le p e r­
jud ica en  m a n e ra  a lguna, convendrá  ded icar los 
m ontes, adem ás que á  la  producción forestal, á 
la  de caza, porque as í se  ob tend rá  m a y o r fae- 
neíicio de eUos.

P ero , a l dedicarlos á  la  producción de la  caza, 
se  nos p rese n ta  u n  problem a m uy  delicado, que 
és el de la  alim entación de las d iversas especies 
anim ales que e n tra n  á  poblarlo, y  esto es lo que 
debe p reocuparnos con preferencia.

Con frecuencia se ob se rv a  que d u ran te  el ve­
ran o  escasean  los ;-kasto5, llegando á  ta l ex tre ­
mo, especialm ente en aqueUos m ontes donde 
ab u n d a  la  caza, que m uchos anim ales se  m ueren  
de h am b re  y  la  m ay o ría  se h a llan  extenuados, 
como ocurre, p o r ejemplo, con los conejos du­
ran te  ed m es de Septiem bre, pues esto pude ob ­
se rv a rlo  prácticam ente.

P ues bien; es indudable que en la  m ay o ría  de 
ios m ontes suele tiaber casi siem pre a lg u n a  parte  
húm eda, que puede convertirse  perfectam ente en 
depósito de alim entos de re se rv a  p a ra  d icha 
época. '

L a  m a n e ra  de verificarlo es cercando esas  ex­
tensiones de te rren o  fresco ó húm edo con tela 
m etálica, a l ta  y  bien colocada, y  se m b ra r  en ellas 
p lan tos p ratenses de p rados n a tu ra les , ó bien, si 
se d ispone de agua, cu ltiv a r trébo l rojo, por ser 
u n a  de Jas p lan tas  que m ás les a g ra d a  p o ra  su 
alim entación, y  cuando llega ese periodo crítico 
del ham bre , le v an ta r  la s  ce rcas m etálicas p a ra
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que puedan  a lim en ta rse  duYante d icha época clol 
estío.

P ero  es preciso  te n er m u y  p resen te , a l dedicar 
un  m onte á  la  producción de caza, si los terrenos 
co lindantes o stán  dedicados á  la  producción fo­
re s ta l ó a l cultivo agríco la, porque en este  caso 
h a b rá  necesidad  de p resc in d ir de ella por e s ta r  
reñ idas am bos explotaciones, pues los perjuicios 
que la  caza  ca u sa  sobre los cultivos son  general­
m en te  considerables, pues puede decirse que 
donde existe en ab u n d an c ia  la  caza, especialm en­
te  la  de pelo, no  puedo ex is lir  n in g u n a  clase de 
cu ltivo  agrícola, por se r com pletam ente d es tru i­
do; y  esto, que n u n ca  tieneai an  cu en ta  los p ro­
p ie tarios de m ontes, qu e  los dedican á ' d icha p ro­
ducción p o r se r  u n a  explotación m uy lu c ra tiv a  y  
e s ta r  libre de riesgos, e s  necesario  que tengan  
p resen te  los g rav es perju icios que pueden  cau sa r 
á  sus vecinos colindantes, y  que a n te s  del in te rés 
ind iv idual e s tá  el social y  el de la  A gricullura.

P u es h e  podido o b se rv a r p rác ticam ente  los 
g ran d es destrozos que la  ca za  c a u sa  sobre loa 
cultivos. E xtensiones de te rren o  dedicadas a l cul­
tivo dol m aíz, v e rla s  com pletam ente a r ra sa d a s  
por los conejos, y  en  o tra s , v e r  la s  p lan tas  m uy  
lozanas y, a l ap ro x im arse  á  ellas, o b se rv a r  que 
la s  m azo rcas es tab an  deshojados y  desg ranadas 
por las perdices: y  esto que digo lo pude com ­
p ro b a r m uchos veces, porque la s  tengo cogidas 
in tra g an ti en d icha  operación, y  a lg im as bien 
caro  lo h a n  pagado.

Si estos perjuicios cau san  la s  perdices sobre 
los cultivos, y a  no d igam os los que o rig inan  Jos 
conejos y  la  ca za  m ayor.

P o r  todo lo  dicho so  com prenderá  perfec tam en­
te la  g ra n  oposición que existe en tre  el cultivo 
ag ríco la  y  la  caza.

P o r consiguiente, a n te s  de ded icar un m onte á 
d icha producción, se rá  preciso  estud ia r la s  coii- 
dicdones en que se halla , y  en todo caso  cercarlo  
com pletam ente con tapia, a lam b rad a s  ó con cual­
qu ier o tr a  cosa que im pida el acceso  de l a  caza, 
p o r lo m enos de l a  de pelo, que es la  m á s  p e rju ­
dicial, á  aquellos len 'en o s que estén  lindando con 
el m onte.

P ero  a l t r a t a r  de la  producción de caza parece 
lógico ocuparse, aun q u e  m uy  ^  la  ligera, de su 
fom ento.

E! fom ento de la  caza  es u n a  cosa  de g ra n  in ­
te rés, por constitu ir u n a  riqueza  púb lica ó p ri­
vada, según  se t ra te  de m on tes  del E stado  ó poa'- 
ticu lares; pero, ta n to  en  uno como en o tro  caso, 
.siempre es im portan tísim o  su  conocim iento p a ra  
favorecer su  producción.

Si los m ontes son  del Estado, sólo tengo  que 
decir que se ria  m ucho  n iay o r la  producción de la 
ca za  en ellos si se h ic ie ra  cum plir con todo rigo r 
la  ley; pero  esto  no ocurre, p o r desgracia , sino 
que no  se re sp e ta  en lo m ás m ínim o por fa lta  de 
energ ía  y  v ig ilancia; todo p o r no  h a b e r  un  per­
sonal especial de g u ard e ría , ó se a  la  g u ard ia  ru ­
ra l, que indudab lem ente e,s la  llam ada  á  hacer 
cum plir d icha  ley.

E s indudab le que el día que se castigue con 
toda severidad  á  los in frac to res  de la  ley de Caza, 
sea  qu ien  sea  la  p e rso n a  de qu ien  se tra te , y  se 
observe la  v ed a  con toda rigu rosidad , se  n o ta rá  
el aum ento  de la  caza en  los m on tes  públicos.

H oy  puede decirse, s in  tem or á  e rra r , que en 
genera l la  v ed a  no  se cum ple, y  si h a s ta  aqu í se 
re sp e ta b a  por p a r te  de los cazadores de las g ra n ­
des poblaciones, e r a  debido 4  los Consum os, que 
les decom isaban  la  caza  a l e n tra r  en la  pobla­
ción; poro ahora , can  la  supresión  de los fielatos, 
h a n  quedado en com pleta libertad  de acción p a ra  
ixidcr i r  á  com petir con ,los tem ibles cazadores de 
los pueblos, que son  los que m á s  dañan , por e s ta r  
d ia riam ente dedicados, no a l sp o rt cinegético, 
sino  á  e sa  in d u s tria  que desconocen, y  digo que 
desconocen porqtic ahora , en tiem po de veda, m a ­
ta n  u n a  h em b ra  que, s i la  dejasen, iX3dia darles 
luego diez ó veinte piezas y, por consiguiente, 
o b ten er m a y o r beneficio.

P ero  la  am bición y  el egoísm o qu e  e s ta  afición 
produce es im .'alculable, es com o n in g u n a  o tra, 
pues p srso n as  incapaces de falUu' á  n inguna o ira  

' ley, en  é s ta  no  pueden p o r m enos de in fring irla , 
especialm ente en la  caza  de codornices en  el mes 
de A gosto, qu ienes cazándolas, les sa le  o tra  pie­
z a  y  no pueden  por m enos de d isp a ra rla , pues 
contados se rá n  los que no  lo h ag an . E sto  es la ­
m entab le por cuan to  se refiere a l infringim iento  
de dicha ley de C aza ; pero  a ú n  lo es m ás, pero  
m ucho m ás, con relación  á  la  A gricu llu ra , jw r- 
que, com o es sabido, la s  codornices se cazan ge­
n era lm en te  en  cam pos cultivables, cu y a s  cose­
chas suelen eslai- a lg u n as  en pie d u ran te  d icha 
época, y , p o r consiguiente, su fren  m ucho por 
efecto de los p e rro s  y  cazadores, que pene tran  
en  ellas s in  oansideroción de n in g ú n  género, cau ­
sando  g rav e s  perju icios á  los cultivos y, por 
coiisiguienle, á  los p rop ie tario s de los m ism os.

P ero  habiéndom e ap artad o , aun q u e  brevem en­
te, del punto  que aqu í m e ocupa é in te resa , ó sea  
del fom ento de la  caza, y  habiéndolo  tra tad o  ya, 
aunque ráp idam en te , con relación  á  los m onles 
de! E stado, ré s ta m e  a h o ra  ocuparm e de él con 
relación  á  los m ontes de dom inio pai'ticuloi-.

E n  los m ontes do dom inio privado, el fom ento 
de la  ca za  es de g ra n  in te rés, sobre todo po ra  
aquellos que se  dedican á  fCíinrtos de caza, cuya 
explotación especial es la  caza, au n q u e  com o se­
c u n d a ria  se dediquen tam bién  á  la  forestal, p a ra  

'la  obtención de leñas, m ad eras , etc.
Aquí es m uy  im portan te, como se  com prende­

rá , el estudio de la  producción de caza, por se r 
,<u principal explotación.

P ues l a  v ed a  debe respe ta i'se  aquí con un  g ran  
cuidado, porque, de lo contrario , se rá  i r  a l ago­
tam iento  do la  caza, ó se a  á  la  destrucción  de u n a  
riqueza  que constituye la  principal exp 'olación 
del monto.

P ero  en e s ta  cuestión de vedados de caza  no 
sólo es p reciso  re sp e ta r  con lig o r la  ley, p a ra  evi­
ta r  la  m e rm a  ó la  destrucción  de la  caza, sino 
que es necesario  que los procedim ientos que se
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em pleen en  su  ejercicio se an  los lícitos, y  au n  
den tro  de éstos los h a y  m uy  perjudiciales, p o r lle­
v a r  consigo el ago tam iento  de la  m ism a, como es 
el procedim iento  de la  caza  a  o¡eo ó en gancho, 
que puede calificarse como uno de los m ás per­
jud ic ia les y  devastadores, y, s in  em bargo, y  á 
p esa r  de todo ello, es el que m ás se emplea, 
siendo uno de los m ás destruc to res; pues el ver­
dadero  procedim iento de cazar, es en m ano, ó 
sea  con escopeta y  perro , cosa que deb ieran  te­
n e r  m uy  p resen te  especialm ente los propietarios, 
porque as í se ev ita rían  el verse  en la  necesidad 
de te n er que echar ca za  en su s  m ontes casi to­
dos los añ o s a l  te rm in a r  d icha época, cosa que 
no  d a  g ra n  resu ltad o  práctico , en la  m a y o ría  de 
los casos, con las liebres y  perdices, especial­
m ente con éstas, p o r irse  fu e ra  del m onte en 
busca  de o tros sitios de su  m ay o r agrado.

P u es ese procedim iento de repoblación de 
caza, que pud iéram os lla m a r artificial, sólo da 
buen  resu ltado  con los conejos, por no  m a rc h a r­
se del m onte donde se les echa, p o r se r  an im a­
les es tan tes; es decir, que no  sa len  del sitio en 
donde viven.

Todo p rop ietario  que te n g a  in te rés  en  conser­
v a r  el m onte b ien  repoblado de caza, no  deberá 
adm itir m ás procedim iento p a ra  el ejercicio de 
la  m ism a que el de la  caza en m ano, y  desechar 
en absoluto todos los dem ás por conceptuarlos 
com o perjudiciales á  su s  in tereses.

P ero  y a  que de los vedados de caza  m e ocupo, 
m e creo  en el deber de exponer, aunque en for­
m a  m u y  so m era , m i m odesta  oplm on con re s ­
pecto á  la s  condiciones que ésto s n ecesariam en ­
te  d eb ieran  d e  re u n ir  p a ra  se r  conceptuados 
como ta les vedados.

P u es  crcio que todo vedado de caza  deb ie­
r a  de estai' obligado, adem ás de p a g a r  la  contri­
bución que le co rre sp o n d e 'p o r  ta l concepto, el 
h a lla rse  com pletam ente cercado, con vallado 
alto, a lam brado  ó cualqu ier o tra  cosa  que im pi­
diese el acceso de la  caza  de pelo, á  los te rre ­
n o s colindantes, donde p u edan  ca u sa r  y  causan  
g randes destrozos sobre los cultivos que allí pue­
dan ex istir, porque la s  tablillas, a lam bres , etcé­
te ra , estos m edios no resue lven  el problem a, 
desde e l pun to  de v is ta  agrícola, p o r no  ev itar 
los perjuicios indicados, y  com o creo que por en ­
cim a de toda  explotación cinegética deben  de es­
t a r  los in te reses  de la  ag ricu ltu ra , p o r se r  uno 
de los m á s  im p o rtan tes  de un  país; de aqu í que, 
á  p e s a r  de m i g ra n  afición á  la  caza, no deje de 
reconocer los g rav e s  y  g ran d e s  perjuicios que 
és ta  orig ina , en  general, á  la  A gricu ltu ra , y  es­
pecialm ente á  los cultivos agrícolas, y  por con­
siguiente, no  puedo m enos de a p u n ta r  estos per­
juicios, p o r s i pueden  se rv ir  de datos p a ra  que 
se te n g an  en  cu en ta  en el día que se refo rm e la 
ley de Caza, que ta n  necesario  es.

El que as.1 m e v ea  ex p resa r c re e rá  que soy  un 
enem igo de ia  caza , pero  no  es a s í ; soy  u n  v e r­
dadero aficionado á  dicho sport cinegético desde

m i infancia, y  b ien  probado lo tengo, pero es 
que soy  m uy  am an te  dé la ju stic ia  y  creo  que, 
an te  todo in te rés individual debe ponerse  el so­
cial, y , p o r consiguiente, que an te  el in te rés de 
la  caza  debe e s ta r  el de la  ag ricu ltu ra.

P o r e s ta  razón , y  por el g ra n  in te rés  que ten ­
go pop el progreso  de n u e s tra  agrículturw , que 
acaso  sea  debido á  los lazos que con ella me 
unen, se com prenderá  perfectam ente el p o r qué 
defenderla  con ta n ta  energ ía  é im ponerm e el sa ­
crificio de i r  co n tra  m i m ay o r d istracción ; pero  
es preciso, c iertam ente, que todos vayam os h a­
b ituándonos á  sacrificar algo á  nues tro  in terés 
ind iv idual en  fav o r del social.

P o r últim o, m e queda el ocuparm e de u n  cul­
tivo m uy  im portan te  p a ra  los m ontes dedicados 
á  la  producción de caza, que es el de la  higuera, 
debido á  que é s ta  proporciona, con su s  fru tos 
afines de verano, ó se a  en  la  época que escasean  
los pastos, alim ento  á  la  caza, reuniendo ade­
m ás este  árbol, propio de la  región del n aran jo , 
la  bu en a  cua lidad  de se r m u y  rú stico  y  poco 
exigente, por lo que puede cu ltivarse  en  la  m a ­
y o r  p a rte  de n u e s tra s  reg iones ag ríco las; pues 
v ive b ien  en  ca s i todos los te rrenos , a u n  en  aque­
llos algo secos, resistiendo  perfec tam en te  los 
cam bios bruscos de tem p era tu ra , no  causándole 
g rav es perjuicios los g ran d e s  descensos, siendo, 
por d ichas razones, uno  de los árbo les que m e­
jores condiciones reú n e  p a ra  la  repoblación fo­
re s ta l de los m ontes dedicados á  la  explotación 
de la  caza.

Emilio ILLA

UN BUEN SERVICIO

E l g u ard ia  m un ic ipa l n úm . 661, N icolás Nieto, 
afecto a l d istrito  de B uenav ista , detuvo y  deco­
m isó hace v a r ia s  d ías á  Isidoro  Gómez 69 cone­
jo s  m uertos, que conducía s in  sa b e r su  proce­
dencia, infringiendo, p o r lo tan to , la s  leyes de 
Caza.

A visado que íué  el ten ien te de alcalde, D. R a­
fael R eyno t se  p resen tó  en  la  alcald ía, dando las 
g rac ias  y  p rem iando  en  m etálico  a l  referido  g u ar­
dia an te el in spec to r y  com pañeros. Inm ediala- 
m ente d ispuso que se p u sie ra  a l detenido á  d is­
posición del seño r juez m unicipal, con ia  co rres­
pondiente denuncia.

L a «Asociación G enera l de C azadores y  P es­
cadores de E spaña»  h a  dirigido u n  oficio a l se­
ñ o r R eynot dándole la s  g rac ias  p o r h a b e r  p re­
m iado  el celo del g u a rd ia  N icolás Nieto, que cum ­
plió con su  deber y  h a  rem itido  un  donativo 
en m etálico como p rem io  á  dicho servicio , y  en­
v ia rá  a l juicio que se celebre con m otivo de esta  
denuncia uno de su s  le trad o s, p a ra  qué lo defien­
da g ra tu itam en te  y  so stenga la  tícusación.
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NUESTROS CAZADORES

D o n  C e l e s i i n o  T e j n i l o
Uno de los cazadores que p o r su  an tigüedad  

en la  afición y  su s  g randes en tu sia sm o s debe 
fig u ra r en e s ta  sección es D. Celestino Tejado.

N ació en E x trem a d u ra  y  se educó a l lado de 
su  p ad re  y  p a rien tes  aficionados todos y  noto- 
liam en te  reconocidos como los m ás afam ados 
cazadores de aquella  reglón.

Cuando su s  fuerzas  tís icas se lo p en n ilie ro n , 
com enzó sus excursiones cinegéticas, acom pa- 
finndo 4 sus p a r ie n te s ; pero  tras lad ó  su resi­
dencia 4 iMadrid p a ra  dedicarse á  negocios co­
m erciales y  tuvo que ca lm ar su s  a rd o res  cine­
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géticos h a s ta  que logró u n a  posición indepen­
diente.

E s defensor acérrim o  de n u e s tra  Asociación 
G eneral de Cazadores y  P escadores y  de todo 
cuanto  a l respeto  de la  caza y  de su s  leyes se 
refiere.

E s el am igo sincero  de todos p o r su  franque­
za, lea ltad  y  seriedad . E n  la s  situaciones difíci­
les que a tra v esó  n u e s tra  A sociación G eneral tr a ­
bajó  con fe y  en tu siasm o  y  sostuvo  que 
Sociedad no  d esap a recerla  m ie n tra s  ex istiesen  
unos cuan tos verdaderos cazadores p a ra  cum plir 
con lo precep tuado  en  los E sta tu to s  y  R egla­
m ento, y  hoy  se sien te  orgulloso a l con tem plar 
cómo la  A sociación h a  p rog resado  de ta l modo, 
que constituye u n a  v e rd a d e ra  in stituc ión  Ubre, 
con g ra n  núm ero  de asociados y  delegaciones, 
unidos todos p o r los m ism os en tusiasm os.

E l Sr. Tejado no  tiene m á s  ideal que la  caza, 
y  en com pañ ía  de su s  dos p e r ra s  se tte r  Law e- 
rack, sale con frecuencia de excursión.

S iente v e rd a d e ra  predilección p o r la  caza de 
la  codorniz, y  en  los m eses de Agosto, Septiem ­
bre  y  O ctubre v is ita  casi á  d ia rio  n u e s tra s  re ­
no m b rad as v eg as  de Ciempozuelos, Seseña, 
Chinchón, etc., etc., que conoce palm o á  palm o, 
y  n u n ca  d e ja  de cobrar, como él dice, m edia  
doceniía de codornices, p u es com o buen  aficio­
nado  y  verdadero  cazador ap recia  m á s  la  cali­
dad que la  cantidad.

E n  los m eses de N oviem bre, D iciem bre y  Ene­
ro, a ú n  p ers igue  á  la s  bellas africanitas  que 
quedaron en la s  re fe rid as  vegas, y  n u n ca  re­

g re sa  s in  un  p a r  de eüas, cuya p a re ja  estim a 
m ás que u n  cen tenar de conejos.

Hizo no tab les excursiones á  los cuarte les de 
C astrejón  y  Portillo , y  ú ltim am en te  á  l o s , del 
A guila, el Goloso, todos ellos del R eal Sitio de 
E l Pardo , en  com pañ ía  de u n  su  en trañab le  
am igo, fallecido recientem ente, y , p o r tan to , no 
in g re sa rá  e l Sr. Tejado en  Sociedad a lg u n a  de 
caza, prefiriendo ca za r  en  te rren o  libre.

T am bién  se dedica con en tu siasm o  á  la  caza 
de la  perd iz y  la  liebre, y  es fam a  que tam bién  
la s  afina, au n  cazándo las en  te rren o s  lib res con 
su s  p e r ra s  p o r  delante.

L a perd iz ó la  liebre que m a ta  en  dichos te ­
rren o s  y  á  cam bio  de m uchos trab a jo s  y  sudo­
res, so n  p a ra  él de v a lo r  inestim able .

No te rm in arem o s s in  m a n ife s ta r  que, siendo 
ta n  b uen  aficionado á  la  caza  en m ano , no  com ­
pró p erro s  de m u e stra , los crió  y  educó en  su  
casa , y  el com plem ento de su s  aficiones se ría  
poseer local suficiente p a ra  fom en tar y  criaj- 
b u en as y  p u ra s  ra z a s  de perros.

E s ta  es, á  g ran d es rasgos, la  b iog rafía  de 
D. Celestino Tejado, v icesecretario  de la  Ju n ta  
d irectiva de n u e s tra  Asociación, y  com o teso re ro  
que fué de n u e s tra  p r im e ra  E xposición in te rn a ­
cional C anina, ce leb rada en  M ayo de 1910, dejó 
m u y  g ra to s  recuerdos p o r su  laboriosidad, su 
adm irab le adm in istración  de los in te reses  socia­
le s  y  su  buena fe.

M. M. A.

(Fotografía del Sr. Gomhau.)

La previsión de D. Indalecio ó la brújula maravillosa

;Qu6 excelen te p e rso n a  e ra  D, Indalecio Rodid- 
guez de la  Cortinlllal

E ra  buen  seño r incapaz de com eter la  m enor 
fa lla  de educación, e ra  la  f in u ra  personificada y 
tan  excesivam ente p rev iso r que au n  dentro  del 
c lau s tro  m a te rn o  se colocó d e  fo rm a que no pu­
d ie ra  ca u sa r  n i la  m á s  leve fa tig a  el día de su 
alum bram iento .

C uentan  de -él cosas notables. Cierto d ía  le  su s­
tra je ro n  un  reloj de p la ta  a l ap e a rse  de u n  tr a n ­
v ía  y  detuvo  a l  ra te ro  p a ra  en treg arle  la  cadena 
de eslabones de oro que el '•oco le dejó pendiente 
del chaleco. Y es lo que él decía; «Pobre m ucha­
cho, s e  d e jab a  lo m ejor, qu ién  sabe s i la  necesi­
dad le obligó á  despo jarm e de aquellas prendas!»

P u es bien, el bueno de don Indalecio se dedicó 
á  la  caza  y  no  p o r el p lace r de m a ta r  á  inocentes 
perdices, conejos y  liebres, sino por prescripción 
facu ltativa com o rem edio á  su  y a  a la rm an te  obe­
sidad.

E ra  de admii-ai’ su  m orra l de espalda por la 
\-aid6dad de utensilios q u e  en él se  contenían. Un 
com pleto servicio de m esa  p a ra  seis cubiertos, un

buen  su rtido  bo tiqu ín  con ap a ra to s  de cirugía, 
u n a  h am ac a  plegable, u n a  silla de cam po, cam i­
sas, calzoncillos, calcetines, u n a  pequeña lancha 
de gom a im perm eable, unos catalejos, u n  reloj de 
a re n a  y  o tro  deeper'ador... y  se ría  in term inable 
la  lis ta  de objetos ú tiles que en cerrab a  en aquel 
volum inoso zurrón-bazar.

Llego un  m es de S eptiem bre y  salió  de excu r­
sión  con un  am igo  á  u n  vedado del Norte.

In s ta lá ro n se  en  la  casa , y  don Indalecio p re­
guntó  á  su  com pañero  d a  caza:

—¿En qué habitación  v a  u sted  á  dorm ü'?
—E n la  que tiene cam as—contestó el amigo.
—¿Y se a tre v e  u sted  á  do rm ir en esos lechos 

que no  sabe quién  los ocupó?
—N atu ra l, ¡como no d u erm a  en  el suelo!
—P u es  yo no duerm o en ellas.
Don Indalecio se acercó  á  s u  m orra l, de cuyo 

in te rio r sacó un  ca tre  de tije ra  é infló un  colchón 
de caucho- con su  correspondien te cabecera, Ee- 
nando  de asom bro  á  su com pañero, quien se 
resignó  á  ocupar u n a  de la s  cam as de aqueOa 
habitación.
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L a  noche tran sc u rrió  tran q u ila , y  poco m ás 
dfc' la  se is  de la  m a ñ a n a  sonó potente el desper­
ta d o r  que don Indalecio dejó colocado sobre u n a  
silla.

Los cazadores ab an d o n aro n  el lecho, se  colo-

Volvió á  d a r  v u eltas  á  su  ap ara to , y  d ijo  & en
in te rlocu to r:

—¿Conoce usted  el m anejo  de l a  b rú ju la? , por­
que yo m e arm o un  lio con e s ta  a g u ja  que no 
cesa  de d a r  vueltas.

L a  ind ignación  de su  am igo creció de punto, 
ped ía á  voces un  ray o  p a ra  petrificar á  su  oom- 
pañero , y  cuen tan  que á  la  ca ída  de la  ta rd e  le­
van tó  la  niebla, y  un  p a s to r  encontró  sen tados 
á  la  orilla del arro y o  a l p rev iso r  don Indalecio  y  
á  su  com pañero  de excursión, á  quienes condujo 
á  l a  ca sa  del m onte.

M. MORALES

carón  su s  pertrechos de caza y  ab rie ro n  la  v e n ­
ta n a  de la  habitación.

L a  m a ñ a n a  e ra  ob scu ra  y  fría , u n a  d en sa  nie­
b la  se ex tend ía  sob re  el queb rado  te rreno .

—D ía de fo rtu n a—exclam ó don Indalecio.
—U n m al día—repuso  su  com pañero— ; no  se 

d iv isa te rren o  á  dos palm os de d istancia.
—No im porta , sa ld rem os á  cazar.
—Si no  es posible, m i querido  don Indalecio. 

N os perd e ríam o s en el m onte.
—E so  le p arece  á  usted , que no es hom bre 

previsor.
Don Indalecio  v isitó  su  m o rra l, de donde sacó 

u n  estuche de cuero, y  oprim iendo u n  dorado 
p asado r, exclam ó m o stran d o  el contenido:

—V ea u s te d  este  ap a ra to , es u n a  perfec ta  y  
p rec isa  b rú ju la  m a rin a  que heredé de m is  m a ­
yores. N o ex iste  n a d a  m ejo r en  e s ta  clase de 
m ecánica. Salgam os a l m onte, cam inem os por 
él con el auxilio  de este  m arav illoso  a p a ra to  y  
no  te m a  usted , que no hem os de ex trav iarnos.

Y, en efecto, am bos cazadores sa lie ron  de ex­
cursión , dando  tum bos y  tropezones en p iedras 
y  m atas .

C uando se cre ían  desorientados, don Indalecio 
tira b a  de b rú ju la , y  vo lv ían  á  coger ru ta .

A sí tra n sc u rr ie ro n  dos ó tre s  h o ras , y  y a  ne­
g aro n  á  un  a rro y o  que no  podían  fra n q u ea r. Don 
Indalecio volvió á  co n su lta r la  b rú ju la . Su am i­
go se m o s tra b a  in tranqu ilo , y  dijo á  su  com ­
pañero ;

—Ind ique u sted  a h o ra  qué cam ino hem os de 
seg u ir  p a ra  vo lver á  la  caso.

-Don Indalecio  consultó  á  su  m arav illoso  a p a ra ­
to, a l que daba- vueltas en todos los sentidos, 
haciendo  cálculos y  com binaciones.
. -:-¿Qué; ya-en co n tró  usted  la  ru ta?

—E spere  u sted  u n  m om ento.

^ájaros marcados con ani o
L as ru ta s  que siguen  n u e s tro s  p á ja ro s  y  sus 

in v e rn ad ero s son  desconocidos h a s ta  ah o ra . No 
hay  m á s  que sólo u n  m étodo p a ra  averiguarlo , 
con segu ridad , y  ese  es p roveerlo s con u n  an i­
llo de alum inio . E n  A lem an ia  del N orte  y  en 
D inam arca  h a  sido aplicado ese m étodo con re ­
su ltado . U n a c igüeña m a rc ad a  en P o m eran ia  
fué a p re sa d a  á  15 g rados a l S u r  de la  linea ecua­
to ria l. L a oficina cen tra l h ú n g a ra  de ornitología 
h a  em pezado p o r su  p a rte , á  m a rc a r  los picho­
n es  de cigüeña, ga rza , gav io ta  y  golondrina . El 
anillo de alum inio  con que se los m a rc a  e s tá  co­
locado en un a  de la s  p a ta s  del p á ja ro  y  siem pre 
lleva g rabado  e l vocablo nBUDAPEST» y  u n  n ú ­
m ero  de o rden  que e s tá  apun tado  en  el lib ro  In­
dice del In stitu to . T enem os e l ho n o r de d irig ir­
nos á  todos los que por ocasión  consigan  uno  de 
esos p á ja ro s  rogándoles te n g an  la  bondad  de 
en v ia r el anillo, con m ención de la s  c irc u n sta n ­
cias en  que fué  obtenido el p á jaro , á  la  Oficina 
C en tral H ú n g a ra  de O rnitología, B udapest (Hun­
gría) V III, JózsefkOnU 65,

N u e v a  a d h e s ió n
Los cazadores de provincias van  sin tiendo la  

neces idad  de asoc ia rse  p a ra  defender su s  in te­
reses, re sp e ta r  y  h ac e r  re sp e ta r  los preceptos 
legales y  ob tener de los P oderes públicos la  p ro­
tección y  el respe to  que m erece u n a  riq u eza  pú ­
b lica ta n  im p o rtan te  com o la  caza.

A la s  m u ch as adhesiones de d ichas Socieda­
des á  la  A sociación G eneral de C azadores y  Pes­
cadores de E sp añ a , h a y  que su m a r  u n a  m ás : la  
Sociedad de C azadores de Segovia y  su  P ro v in ­
cia, cuyo p residen te  es D. Em ilio \..arc la  M ar­
tínez.

Con es tas  adhesiones ta n  valiosas y  o tra s  que 
se ir á n  recibiendo, se fo rm a rá  u n  núcleo  de g ra n  
consideración  que, p o r su  núm ero  y  s u  im por­
ta n c ia  y  cooperando todos los asociados a l m is­
mo fin, se consegu irá  el p restig io  y  la  conside­
rac ión  suficientes p a ra  consegu ir el logro de las 
asp iraciones de los que se dedican á  1.. ca za  y 
á  la  pesca.
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JÜNTO  A L A  H O G UER A

UN DUELO A MUERTE
Se llam ab a  Ju liá n ; pero n i él m ism o recordaba 

su  nom bre de p ila , porque el consabido m ote 
b a tu rro , inven tado  p o r u n  chusco, h ab ía  su sti­
tuido á  aquél dos docenicas de años a trás.

E n la s  ta b e rn a s  de P nracuellos e ra  proverb ial 
la  hab ilidad  del tío Ju lián , que, a la rdeando  de 
duro de cascos, p a r tía  u n a  nuez de u n  cabe­
zazo, proeza que le valió  el apodo con que se 
le conocía en toda la  r ib e ra  del Ja lón . E ra  .el tío 
M orra, el ho rte lan o  m á s  -lim plao  de toda  la 
huerta , el m á s  trebaiaor  y  el m á s  duro, con una 
estaca  en la  m ano  p a ra  g a n a r  u n a s  elecciones 
reñías. N o te n ia  m ás fam ilia que su  P ila ra , 
una m oza m á s  rtiaja que u n a  güeña cosecha, m ás 
fuerte  que u n a  encina y  m ás lim pia que el ag u a  
de Tucido, con un  se n tir  gííejio de v e ra s , como 
los se n tire s  b a tu rro s , y  u n a  la b ia  p a ro  ca n ta r  
jo ticas  y  dec ir chucufle las  á  los mozos, que 
daba g lo ria  oírla. A sí ten ía  ella á  tóos los mozos 
de P aracuellos, que se esv iv ia n  p o r fes te ja r en 
su  v e n la n ic a ; pero. ella... ¡que s i qu ieres! «A 
festejo ofreuíD, bofelá  de rispueslan, e ra  su  lema, 
y  después, u n a  ris ica  de am anecer de Mayo que 
cu ra b a  el golpe y  convidaba pa  otro.

P ila ra  oía á  todos y  á  n inguno  escuchaba; 
pero, no o bstan te , aquel córazoncico no e ra  ta n  
duro como m uchos creían . A unque su  boquita  de 
alco rza  r iese  á  todos p o r igua l y  no  hubiese di­
cho á  nad ie el s í  que todos pedían, su  corazón 
y a  lo h ab ía  pronunciado  y  el a lm a  se le re ía  de 
gozo cuando desde s u  lavadero  de la  cequia  oía 
ca n ta r  á  Quico tra s  de la  y u n ta :

A la  urilla  del Ja lón, 
en u n a  casica  b lanca.

hi puesto  lóo  m i q u e re r; 
pero  naide  m e lo paga.

Y P ila ra  so lía  con testa r p a ra  su s  adentros, 
con todo el fuego de su  c a r iñ o ; .

—Sí te lo pagan , m año, si, que p o r tú  estoy 
penando, porque no  m 'a trevo  á icíríelo  cuando 
m e lo p reg u n tas .

Y s in  m ás preocupaciones que su  cariño  la 
m oza y  su s  faenas el padre , v iv ían  felices en 
su  casica de la  h u e r ta , que el lio M orra empor- 
caba  de b a rro  a l vo lv e r del traba jo , p a ra  que 
las m an o s de su  P ila ra  la  pusie ron  a l día si­
guiente m ás b lan ca  que l a  n ieve del Moncayo.

Cayó el sol, obscurecióse el cielo, y  la s  cam pa­
n a s  de P aracuellos, tocando e l A ngelus, tendie­
ron  su s  n o ta s  a leg res de bronce por la  ribera .
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E l tío  M orra, con dos háb iles golpes de su  azsr 
dón, cortó  el ag u a  que se rp e ab a  en tre  los p im ien­
to s  y  sub ió  á  la  casa , donde u n a  sa b ro sa  frita ­
d a  de v e rd u ras , le a g u a rd a b a  hum ean te  sobre 
la  b lan ca  m esica  de pino, d ispuesta  p o r la  P ilara .

—¿V ien 'uslé  cansau, padre?
—¡Lo que yo  vengo es m u  repudría, p a ñ o ! Que 

m 'h a n  co n w u  lo que hay , y  no  h a y  que echálo

á  perder, m aña. Que no  te n g a  que m ezcláse  la  
e s tac a  en los a su n to s de m i ca sa  y  haiga páz. 
E cha vino.

—P ero , ¿qué l'han  dicho á  u slé , p ad re?
—¿Q ué m 'h a n  dicho? Que e l P ifanio  y  e l Qui- 

co e s tá n  los dos p o r fe s te ja r  con ítl, y  que van  
á  v en ir  los dos á  róndate y  á  sacudise  el polvo, 
aquí, en  la  h u e r ta ;  pero  com o lo h a g a n ...  á  tú, 
li rom po  u n a  costilla, ¡p añ o s , y  á  ellos... ¡ah  
rídiós! [Y a  v e rá s , m a ñ a l

—P ad re , que yo n o  les h i dicho náa  d nenguno!
—P os t i  rom p eré  u n a  costilla, repaño! ¡Y a  v e­

rá n  esos m ocicos, y a !  P a  algo estoy  yo  aquí, 
que reblo  m enos que tóos ellos jun tos. ¡ Gallicos 
de... p añ o l

E cha vino, m aña.
Y  m u rm u ran d o  y  engullendo, Uega el tío  Mo­

r r a  a l final de su  cena, descuelga de la  ch im enea 
su  escopetiea de dos caños, rega lo  del depulao, 
la  p r im e ra  vez que le echó la papeleta, y , des­
pidiéndose de su  h ija  v ase  á  d o rm ir a l choz» 
de- la  h u e r ta  p a ra , g u a rd a r  la  fru ta .

Im p resio n ad a  p o r  la s  am en azas de su  padre,

P ila r  no h a  querido  aco sta rse . Allí está, en  la  
ven tan ica  de s u  cuarto , m irando  la s  estre llas, 
que b rillan  com o nunca , escuchando el concierto 
que sube de la  r ib e ra , c a n ta r  de ra n a s , gorjeo 
de ru iseño res, co rre r  violento  del ag u a  en las 
p en d ien te s ; acordes v igorosos del can to  nocturno  
estival, h a lag an d o  á  u n a  en am o rad a  que espera.

O tra  m úsica , que no e s  la  de l a  N atu ra leza , 
saca  á  la  m oza de su  abstracción .

V ered ica  abajo , cam ino de la  h u erta , óyese 
rasgueo  acom pasado  de g u ita r ra s  y  v ib ra r  ju ­
guetón  y  a leg re  de jo ta , en tre  cu e rd as de ban ­
du rria ;

—M adrecica del P ila r, que y a  e s tá  ohi u n o -  
exc lam a la  b a tu rra , ce rran d o  la  v en ta n a  al m is ­
m o tiem po.

U n  m om ento  después, la  ro n d alla  llega  jun to  á  
la  ca sa  del tío M orra, y  la  voz v ib ran te  y  llena 
de Quico, con acen to s de am o r y  q u e jas  de palo­
m o herido, la n z a  al a ire  la  sigu ien te c o p la :

B a tu rrico , b n lu rrica  (1), 
yo te Uamo, yo te  üam o, 
no  te  ta rd es, no  te ta rdes, 
que m 'acabo, que m ’acabo.

Y el últim o v erso  se ex tingue en  la  tonada, 
con u n  acento  de am orosa  languidez.

O tra  voz y  o tra s  g u ita r ra s  a lzan  su s  no tas 
a l otro lado de l a  casa , y  co n testan  á  los acentos 
de Quico con la  s igu ien te  re ta d o ra  c o p la :

E cha la  tú  que e re s  jaque  (1) 
y  tú  que ere s  atrevido, 
m á s  v a le  e s ta r  en  la  cárcel 
que en  e l hospita l herido .

V acab a  e l c a n ta r  con u n  rasg u e o  seco y  un i­
sono. U n a  ro jic a  de lu n a  sube p o r e l cielo en tre  
luceros  b rilla n te s  y  m a n d a  u n a  poquica  luz h a s ­
t a  la  h u e r ta  del tío  M orra.

CaUadaa la s  voces y  g u ita rra s , de cad a  lado 
de la  ca sa  se des taca  u n  hom bre, y  am bos van  
á  en c o n tra rse  ju n to  á  la  p uerta . V engativo  y  
rencoroso  s a lta  en su s  pechos el joven  corazón. 

—E s a  coplica, ¿ v a  p o r m i?
—P o r  fií va, m año . ¿Quiós algo?
— Quió icirle  que en e s ta  casica  h a y  u n a  m oza 

que no  quié oüe.
— P os  que se p onga  h ila s  en  los óidos.
—No la s  nesecüa , porque te  v a s  á  d ir  ahura  

m esm o.
—A  m a la m e  con £tí. s i e re s  hom bre.
— P a  luego es la rd e .
U n a n u becü la  obscurece la  luna. Los conten­

d ien tes se  em bisten  fu rio sam en te  y  dos tiro s  re ­
tu m b a n  en la  obscuridad . P ifan io  y  Quico ruedan  
p o r el suelo, acaso  h erid o s  'de m u erte . L os mo­
zos de am b as  rondallas, después de recoger á  
su s  respectivos jefes, h u y en  p rec ip itadam ente  
del lu g a r  del suceso.

( i )  P o p u la re s .
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La h u e r ta  se envuelve en u n  silencio lúgubre, 
que n i a u n  los ru iseñ o res  de la  r ib e ra  n i la s  ra n a s  
de la s  acequ ias se a trev en  á  rom per. U n  mo­
m ento después, la  c a ra  a r ru g a d a  del tío  M orra 
asom a p o r en tre  u n a  m im b rera , riendo socarro- 
nam entc . E l ho rte lano  a v a n za  h a s ta  la  p u e r ta  de 
su casa , que se ab re  tím idam ente con chirrido

iiuejum broso  y  en ella aparece la  pobre P ilar, 
tem blorosa, pálida , m edio desnuda y  llorando.

— ¿Q ué h a  sido, padrecico m ío? ¿H a m uerto  
Quico?

— ¡Paño , no rebles, m afta í ¡Los dos h a n  que­
dan iguales!

- -¿ H a n  m u erto  los dos?
— ¡No, paño! Ca uno lleva u n a  perdigoná  de 

sal, cu a tro  dedioos m ás abajo  é los riñones.

GuiUermo J. ATHY

Crónicas de caza
E l p r im er o  d e  A g o s to . -  E n tu s ia sm o  e n  la s  

e s ta c io n e s  d e fe r r o c a r r il. •  L o s  c o c h e s  p ara  
ca z a d o r es . -  L o s  p erro s . -  A lg u n o s  c o n se jo s  
á  lo s  cazad ores .

H a em pezado el m ovim iento  febril de los aficio­
nados á  la  caza  con los p rep a ra tiv o s de cuanto 
creen  n ecesario  p a ra  la n za rse  a l  cam po el día del 
levan tam ien to  de v ed a  p a ra  codornices (santa 
palab ra), tórlolas y  palom as.

Son los tre s  an im ales  que la  ley perm ite  cazar 
desde el 1.° de Agosto h a s ta  el 1.“ de Septiem bre, 
en  que p ierden  su  privilegio to d as la s  dem ás es­
pecies de caza.

H em os llegado a l  com ienzo de la  jo m a d a . H a­
gam os votos p o r que todos los com pañeros am an­
te s  de S an  E ustaqu io  y  S an  H uberto  Eeguen sin 
con tra tiem po  alguno a l final de la  cam paña.

Se a c e rca  la  h o ra  de que nos congreguem os en 
las estac iones del ferrocarril.

A lgunos aficionados m uy  m adrugadores, m ás 
im pacien tes 6 m ás desocupados que otros, an ti­
cipan su  expedición y  m a rc h an  el d ía  31 de Julio 
por la  m a ñ an a , con el fin de p ro cu ra rse  estanc ia  
p a ra  p a s a r  la  noche, no durm iendo, porque es 
im posible do rm ir en esa  noche, pero  s í echados 
sobre colchones m ie n tra s  o tro s lo h acen  en duros 
bancos de m ad era  del despacho de vinos 6 del 
zaguán  de la  posada.

E l g rueso  de los expedicionarios (y conste que
no aludo á  n u es tro  sim pático am igo C  que lo
es tá  b as tan te , lo cu a l no  es obstáculo  p a ra  que 
sea  uno de los m ás re s is ten te s  en  el cam po) acude 
á  la s  estaciones el d ía  31 p o r la  farde, y  es un 
espectáculo p in toresco  y  alegre, digno de se r  re ­
la tado  p o r  b rillan te  p lu m a (la m ía  n u n ca  tuvo 
otro  brillo  que el que le d ie ron  en  la -fábrica, y  lo 
pierde ap en as  p u es ta  en  e l m a n g o ); p rim ero , el 
ab ig arrad o  conjunto de aficionados en  la s  g ra n ­
des an te sa la s  de la s  estaciones en  e sp e ra  de sus 
com pañeros m á s  perezosos, p a ra  ad q u irir  los 
billetes, p o r lo g en e ra l y  por lo económico, de ida 
y  vuelta  y  de te rce ra  clase.

C ada uno que llega es objeto de efusivo saludo 
y  de esc ru tad o ra  m ira d a  á  su  vestim en ta  y  á  sus 
perro s , que en su  m ay o ría  m á s  parecen  te m ero s  
b ien  cebados.

Y, cosa co rrien te  y  que, á  m i juicio, reve la  algo 
de egoísm o, del cual poseem os los cazadores 
g ra n  cantidad, á  n ad ie  se  le  p reg u n ta  á  dónde va, 
E s ta  incógnita se despeja a l  llegar a l sitio  desti­
nado, que son  no m á s  que t r e s  6 cua tro  los que 
pueden  elegirse, y  a u n  allí, p o r deducción, nun  
ca p o r p reg u n ta  directa. E s re se rv a  m u y  gene­
ra lizada  y  de la  cual, como de o tra s  cosiüas de 
n u e s tra  afición hem os de ocupam os en  otros 
escritos.

Volvam os, pues, á  la  cola, p a ra  to m ar el bille­
te, y  y a  en  posesión  de este  salvoconducto p a ra  
v ia ja r, hechos un a  v e rd a d e ra  lá s tim a  p o r la 
c a rg a  de m uniciones de g u e rra  y  boca y  dem ás 
pertrechos, luchando con los p erro s , que lleva­
m os a tados p a ra  que no  se p ierdan , después de 
tre s  ó cu a tro  p e lo teras  en tre  ellos, de desenre­
darlos v a r ia s  veces y  de p ed ir m il perdones á  
o tra s  p ersonas, cuyo peligro  de caer a l  suelo 
v im os cercano, ó, desg raciadam ente , realizado 
por a lg ú n  em pujón  de n u es tro s  canes, p e n e tra ­
m o s en  el andén , donde se h a lla  p rep arad o  el 
convoy; no  b ien  se t ra s p a s a  e l um bral, oiréis 
v u es tro  nom bre y  el de cuan tos v ay a n  en trando , 
pronunciado desde la s  ven tan illas de los coches 
por los am igos m á s  íntim os, que os llam an  
ofreciéndoos cariñosam en te  asien to  y  acomodo 
p a ra  v u es tro s  p erro s  en el m ism o departam ento , 
p a ra  h a c e r  ju n to s  el v ia je . ¡A ntonio! P epe! 
¡N oquelito l ¡P ab lito ! ¡_Don C eles!, etc., etc. 
Mil voces conocidas sa len  de la s  v en tan illa s  y  
se  en trecru zan  en el aire , sonando  en  v u es tro s  
oídos con acen tos de ca riñ o sa  am istad .

N u estra  A sociación G eneral de Caza y  Pesca 
de E spaña , cu ida todos los añ o s  de ped ir á  la s  
C om pañías de fe rro carriles  que a tienden  el rué-
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go, que destinen  un  coche p a ra  cazadores, y  en 
él aparece la  tab lilla  que lo adv ierte  a l público, 
Ast, la s  m o lestias que p roduzcan  n u e s tro s  p e­
r ro s  la s  su frim os en tre  noso tro s  y  n o s lib ram os 
de d iscusiones con el público, m á s  de u n a  vez 
o cu rrid as  y  a g ra v ad as  p o r m u tu a s  in tem p eran ­
cias.

H a  sonado el silbato  de la  m áq u in a  y  el con­
voy cam ina , á  juicio de todos, m u y  lan íam ente, 
y  e s ta  se ría  la  opinión genera l au n q u e  fuera  vo­
lando : ta l  es el deseo de lleg ar a l pun to  de des­
tino.

D esde la  p r im e ra  estación  sigu ien te  á  la  de 
M adrid, en  cad a  p a ra d a , deja el convoy cierto 
n ú m ero  de cazadores. L as ventanU las de cada 
departam en to  e s tá n  llenas de curiosos que des­
p iden  á  los que se q u edan  con la  fra se  s a c ra ­
m en ta l de » iQ ue u stedes se d iv ie rtan  1...» P o r  
den tro  qu izá quede o tr a ;  pero  h uyam os de co­
sa s  d esag radab les.

A l vo lv e r á  su s  as ien to s  los que estuv ieron  
e n  la s  v en tan illas, d icen á  los com pañeros quié­
n e s  fueron  los que se apearon , qué p erro s  lle ­
v ab an , etc., etc¡, y  en tre  e s ta s  cu en ta s  y  o tros 
com entarios que omito, se p a sa  e l v ia je , y  todos 
llegan  a l pun to  de s u  destino.

De lo que en  él ocu rra  y  del reg reso , h ab la ­
rem os o tro  día, porque, s i Dios quiere, tengo el 
propósito  de se r  uno de los expedicionarios, y  
necesito  el tiem po p a ra  p re p a ra r  los pertrechos 
que he de conducir ú hom bros.

Conque... com pañeros : án im o  y  su e rte , y  m u ­
cha calm ita, je h ? ,  sob re  todo, m ucha  ca lm ita ...

R.

Co que pescó un anticuario
A  la  r ib e ra  del Tajo, 

donde supo que ab undaban  
la s  'n g u ila s , los cangrejos, 
los barbos, cachos y ca rpas, 
fué con Lino Palitroque 
a rm ad o  de anzuelos, cañas, 
sedales y  rejoncillos, 
c am aro n e ras , estacas, 
cebos de d is tin tas  clases 
y  o tra s  cosas n ecesarias  
p a ra  pescar; pues don Lino 
es hom bre á  quien no  le fa lta  
p rev isión , y , no  carece 
de todas las a r tim a ñ a s  
de que un  pescador se vale. 
S eg ú n 'p re g o n a  su  íam a, 
es un  célebre an ticuario  
fin vestidos,-en  a lha jas , 
a rm a d u ra s , coseletes, 
bo las de monlo.r, en a rm as, , 
en cascos, en juboneillos 

.y  en  toda la  in d u m e n ta ria  .

desde tiem pos m ás rem otos; 
conoce la  ho ja  de p a r ra  
con que A dán cubrió  lo que 
la  m o ra l recom endaba 
ta p a r , porque no  ofendiese

á  ru b o ro sas m irad as, 
y  la  falda-pantalón  
que u sa ro n  a lg u n as dam as 
en  no  m uy le janos días.
P u es bien, llegó u n a  m a ñ an a  
á  la  ciudad de Toledo, 
y  desde el puente de A lcán ta ra  
p rep a ró  los a rte factos, 
lanzó la  p rim e ra  cañ a  
y  se d ispuso á  e sp e ra r  
que u n  pez el cebo p icara; 
y  a l poco ra to  notó 
que algo al anzuelo se clava 
cuando éste  llegó h a s ta  el fondo.
T ira  P alitroque, y ... n ada ; 
vuelve & tira r, y ...  lo m ism o; 
no qu ie re  sa lir  de! ag u a  
aquello que h a  cap tu rado  
y  debe se r  de im portancia .
P o r  fin, con g ran d e s  esfuerzos, 
a l t i r a r  de nuevo, sa ca  
un  objeto. Lo contem pla 
y, desesperado , exclam a:
— ii¡Vive D ios!... /.Qué es lo que m iro?. 
¡Pues no he pescado u n a  chancla!» 
P ero  volviendo á  m ira r  
aquello, que lleno e s ta b a  
de lodo, lo fué lim piando, 
sum ergiéndolo  en e! agua, 
y  pudo v e r  con so rp re sa  
que, íinam enle b o rd ad a  
de oro en, terciopelo rojo, 
de g ra n  v a lo r se m o s tra b a  , , , 
la  im prudente, zapatilla.
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Hizo cálculos y  cábalas, 
que aquella  ch an cla  debió 
pertenecer p o r su s  tra z a s  
á  un  caudillo toledano 
de g ra n  nom b rad la  y  fam a... 
recogió los aparejos, 
tom ó el tren , llegó á  su  casa, 
y  cuando le p regun ta ron  
al v e r  que no pescó nada , 
dijo don Lino, orgulloso, 
m ostrando  á  todos la  chancla:
—iiEste es e l pez m ás notable 
q u e  pude s a c a r  del agua; 
e s ta  es la  h erm osa  chinela 
de u n  infanzón, m ás p rec iada 
p a ra  m í que la s  anguilas, 
los barbos, cachos y  carpas...»
Y cuen tan  que desde entonces 
á  la  r ib e ra  se m arch a  
del Tajo, p o r v e r  si pesca 
la  ch inela  que le falta.

UN POLLO ig u a l o : 

E n d e f e n s a  a je n a

La tertu lia  del caté
E n  un  rincón  de u n  concurrido  café de la  

P u e r ta  del Sol, a l que a s is te n  g ra n  n ú m ero  de 
to reros, se s ie n ta n  á  diario , a lrededo r de un a  
la rg a  m esa , h a s ta  trece  aficionados á  la  caza.

E s la  reun ión  fatíd ica de los trece  que comen- 
la  ensa lza  ó an a tem atiza  anécdotas, p asa tiem ­
pos, sucedidos ó (azañas  de los contertulios.

¿Q uiénes so n  éstos?
L a n a ta  y  floT del b u en  h u m o r y  de la  correc­

ción ; D. A urelio  N otario , D. Celestino Cosmen, 
D. Rogelio V indel, D. Cecilio R odríguez, D. A n­
tonio B arre to , D. E steb an  C ab arru b ias , D. Anto­
n io  H orcajo, D. Luis González, D. Lorenzo Gue­
r ra , D. E duardo  y  D. C arlos P ascual, D. Lope 
C orra l y  D. A ntonio  Rodríguez.

A lgunas veces asiste  e l ve terano  D. Ju a n  Ma- 
rfa  de Conde, y  cuen tan  los con tertu lios con 
un a  reciente b a ja  de g ra n  considerac ión : la  del 
pobre P erico  N av as (q. e. p . d.), ta n  llorado 
de lodos.

E n tre  los con tertu lios se en cu en tra  p o r tem ­
p o rad a s  el pundonoroso  m ilita r  y  no tab le  tira ­
dor D. A ntonio B arre to , m odelo de caballeros 
y  de tira d o re s  á  bala.

C ap itanea ta n  sim pático  g rupo  de aficionados 
D. A urelio  N otario , conocido p ro feso r de M ate­
m áticas, que lo m ism o resue lve u n a  ecuación 
que m a ta  u n a  perdiz, aunque , p o r desgracia , no 
se d a  con ta n ta  frecuencia este  segundo caso 
y  no p o r  fa lta  de destreza.

E ste  S r. N o tario  am en iza  la s  veladas con su  
conversac ión  ch ispean te  é in tencionada, y, ee:de

a d m ira r  la  elocuencia con que describe su s  lan ­
ces venato rios, a lgunos de ellos dignos del cé­
lebre b aró n  de la  C astaña.

Uno de los te rtu lian o s  dice que D. A urelio  p a­
dece delirios de g ran d ezas c inegéticas; pero  lo 
cierto es que, el que as i le designa, Uevóle una 
vez á  la  dehesa del Campillo como escopeta ne­
gra, que v iene á  se r  as i como chulo de rom pe  
y  rasga.

Son cu rio sas  la s  a v e n tu ra s  del S r. N otario , 
según  é l m ism o la s  refiere.

U n  día d isparó  sobre la s  codornices de un a  
vega h a s ta  46 tiro s  y  sólo logró h e r ir  á  un a  
ícn-eTOs—¿P o r qué?—P orque le faltó  e l agua, 
ese precioso líquido, como é l le  llam a. Y erra  
p o r fa lta  de agua , o tro s y e r ra n  p o r  fa lta  de 
vino.

S alió  cierto  d ía  acom pañado  de u n  se ñ o r que 
llevaba u n  perrito  faldero, p ropiedad de su  se­
ñora, y  que h ac ia  a l conejo, y  a l  octavo tiro , 
d isparado  p o r n u es tro  hom bre, falleció e l pe­
rrito .

E l tiro  m á s  aprovechado lo realizó en  u n a  ca­
r re te ra  h iriendo  á  u n a  a v u ta rd a , á  u n a  caba­
lle ría  m a y o r y  á  u n  sobrino  suyo, y  su s  tiros 
m ás desgraciados fueron  ¡a cobra  de u n a  p e rra  
de caza en  N ava lpera l y  dos en  N oblejas. E n  
to ta l tre s  p e rra s  g ran d e s  y  el p erro  chico de que 
an tes  hicim os m ención.

C om praba la  caza  a l o rd inario  de C ebreros y 
luego la  o sten tab a  p o r calles y  plazas.

E n su  posesión  de la s  G uada lerzas m ató  un  
venado, y , p a ra  cobrarle , tu v ie ron  que d isp a ra r  
los g u a rd a s  16 tiros.

E n N oblejas hizo ta n  no tab les  excursiones, 
que la  Sociedad de Cazadores de aquella  locali­
dad pidió su  expulsión.

E n  e l Cam pillo m a tó  u n a  palom a, propiedad 
de u n  peón  cam inero , y  perdió  en  la  refriega 
un a  polaina.

S u  especialidad  so n  la s  perd ices descolgadas, 
pero  no dice de dónde, y  la s  de pico; de és tas  
no se le m a rc h a  una.

A natem atiza  los tiros de bam balina, de los 
que tan to  g u sta n  ios m alo s aficionados.

P osee u n a  p e r ra  que la  d a  e n  lla m a r  M ari­
posa, que es de ra z a  indefinida, pero  que le 
m u e s tra  h a s ta  los grillos.

S ería  em p re sa  a rd u a  i r  reseñ an d o  uno por 
uno todos los lances cinegéticos de ta n  notable 
cazador que p o r  derecho propio  debió fig u ra r en 
la  g a le ría  de re tra to s  de n u es tro s  cazadores.

E l au to r  de e s ta s  desh ilvanadas é in su lsas 
líneas p ro tes ta  enérg icam ente de que no  h a y a  
figurado en  aquella  sección y  envía un  cariñoso 
saludo á  todos los contertu lios del Sr. N olario  
en  el rincón del café de referenc ia , te a tro  de ta n  
sa b ro sa s  fechorías.
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Hojeando pergaminos

A hora b ien; conocidos lodos esto s detalles, ¿no 
es posible que en  a lg ú n  tiem po en  E sp a ñ a  se 
d enom inara  a l  podenco que hoy  conocem os po ­
den co  conejero , y  que el p erro  de m u e s tra  fue­
r a  llam ado podenco  p erd ig u ero  y  p odenco  co- 
dorniccTO? ¡Yo creo  que s il

RUY LOPE

U N  R A T O  A  PER R O S

T an  c la ra  y  perfec tam ente  n o s describen  au to ­
re s  españoles, an tiguos y  m odernos, los perro s 
podencos y  p e rd ig u e ro s ; so n  ta n  conocidos de 
todos, ó ca s i todos n u e s tro s  cazadores, como 
dos ra z a s  com pletam ente d is tin ta s , que tengo 
la  com pleta segu ridad  se q u ed a rían  asom brados 
(como yo  m e quedé) los que h u b ie ra n  leído la  
descripción que los fam osos n a tu ra lis ta s  Buffon 
y  B rehm  h ac en  del p e rro  podenco, descripción 
que p o d ría  se rv ir, s in  n in g ú n  género  de duda, p a ra  
conocer a lgunos de n u e s tro s  p e rro s  de m u estra , 
y  explicándose así, perfec tam en te , la  afirm a­
ción que hace el p rim ero  de dichos n a tu ra lis ta s  
de que el podenco, el perd iguero  y  el pachón 
no  fo rm a n  sino u n a  so la  especie de perros.

Conocidos todos lo s  d a to s  que an terio rm en te  
expongo, e s ta b a  yo  en  la  firm e creencia  de que 
s i Buffon y  B rehm  denom inaban  perro  podenco 
á  u n  p e rro  de m u e s tra , en  E sp a ñ a  n u n ca  se h a ­
b ía  dado e l nom bre de podenco m á s  que a l pe­
rro  que todos conocem os y  que ta n  difícil es de 
c o n fu n d ir; pero  he aqu í que, revolviendo p erg a­
m inos y  lib ró les, m e encuen tro  con lo que 
s ig u e :

E n  la  o b ra  titu lad a  T esoro  d e  la L engua  cas­
tellana, e sc rita  p o r  D. S eb as tián  de C ovarru- 
b ias, d ic e :

«Podenco, el perro  de caza  q u e  b u sc a  y  pa r a  
LAS PERDICES, y  díjose a s í p o r  lo m ucho que anda 
de u n a  á  o tra  p a rte , y  con g ra n  diligencia, que 
los cazadores lla m a n  te n e r  m uchos pies...»

Y en  el Código de los F ijosdalgo  de Castilla 
d ic e :

«Esto es fuero de C astiella del precio de los 
c a n e s ; De q u iqu ie r que los m a ta re  ó los lis iare 
á  cu lpa de s í : p o r el sabueso  que p o r  sf m ism o 
m a ta re , cien  su e ld o s : e p o r  o tro  sabueso  el 
m ejor, cíncoenta sueldos : e p o r el ca ran o  de so- 
b rerep u este , v e in te 's u e ld o s : e p o r  o tro  ca rano  
el m ejor, cinco sueldos. E  p o r c a n  que m a ta  a l 
lobo, tr e in ta  sueldos, e  el o tro , tre s  sueldos. 
G algo cam pero  que p o r  s í lo  m a ta re , cinco suel­
dos : P o d e n c o  p e r d ig u e r o ,  ó  c o d o r n ig e r o ,  se­
sen ta  sueldos.»

N U E V A  SEC C IO N

CRÓ NICAS D E  CA ZA

N uestro  com pañero  R ... in a u g u ra  e s ta  sec­
ción, que n o s proponem os con tinuar, conside­
rán d o la  de in te rés  p a r a  los aficionados.

Q uisiéram os qiie todos n o s a y u d a se n  con sus 
escritos y  observaciones, p a ra  m ay o r am enidad  
en e s ta  p a rte , y  p a ra  re u n ir  la s  im presiones y 
re la to s  de M adrid  y  provincias.

R ogam os, pues, á  los su sc rip to res  que envíen  
sus escritos á  la  R edacción de n u es tro  periódi­
co, p a ra  o rdenarlo s é in se rta r lo s  seg ú n  la s  cir­
cu n s tan c ias  consientan .

Como v e rá n  los aficionados, p o r el p rim er a r ­
ticulo de R ... no son  necesarios, p a ra  e s ta s  re ­
señas, vuelos re tó ricos n i a rre s to s  literarios. 
B a sta  con re fe rir , en  fo rm a lla n a  é inteligible, 
lo q u e  o c u rra  en  cada cacería , s in  o lv id ar los 
preceptos- de la  g ra m á tic a  ca s te lla n a  y  escri­
biendo las cuartilla s p o r un  solo lado.

V engan , pues, re la to s de eüas y  convertirem os 
nu es tro  periódico en  po rtavoz de los cazadores y 
pescadores, cu y a  es n u e s tra  p rincipal asp iración.

T am bién  nos proponem os que n u es tro  periódi­
co se a  u n  gu ia  p ráctico  del cazador, y  á  ta l p ro ­
pósito  resp o n d e rá n  las no tic ias que dem os de 
itin erario s  de ferrocarriles-, es tanc ias  en  los pue­
b los y  noticias de los principales cazaderos, asi 
libres com o vedados.

Y a sabem os que en los p a rticu la re s  su b ra y a ­
dos tropezarem os con la  re se rv a  de los aficiona­
dos; pero, firmes- en n u es tro  deseo de que no 
h a y a  incógn ita  que descubrir, y  de que todos 
estem os unidos com o u n a  g ra n  fam ilia, y  a l co­
rrie n te  de la  caza  y  la  pesca, in fo rm arem os á 
n u es tro s  lectores de cuanto  con eOas se relacio­
n a  y  pu ed a  se r  ú til á  los aficionados.

Leyes de pesca fluvial

L a  A sociación G eneral de C azadores y  P esca­
dores de E sp a ñ a  tiene en p ren sa , y  d en tro  -de 
b rev es d ía s  d a rá  á  la  publicidad, la  ley y  reg la ­
mento- de P esca  fluvial y  la s  ú ltim as flisposicib- 
nes sob re  e s ta  m ateria .

L a  b a ra tu ra  de esta- edición y  su  u tilid ad  p rác ­
tic a  h a rá  q u e  se agote en  m u y  poco: tiempo.
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A s a m b le a  

d e  la  F e d e ra c ió n ^

£ I  sábado, d ia  8 de 
Julio, S6 celebró, á  la s  
once de s u  noche, la  
a p e r tu ra  de la  A sam ­
b lea  de Clubs de fool- 
baU.

A cudieron represen- 
— t an tes de lo s  C lubs sí- 

guiciuc<o; t .  u  B arcelona, C ataiá S. C. F . C 
E spaña , A thletic Club B ilbao-M adrid, Bilbao 
I '. C ,  R eal Club S an tander, R eal Club F o rtuna , 
l ie a l Sociedad de S an  S ebastián , V a se m ia  S C 
M adrid  F ._C „ Gijón S. C., Vigo F . C., G im nás- 
licu Espuñülii, y  b a jo  la  p residencia  de l vioe- 
l-residente de la  F ederación , S r. O rtega, dió p r in ­
cipio la  sesión. L os re p re se n ta n te s  de lo s  Clubs 
.Vthlelic, Bilbao, S a n ta n d e r y  M adrid  p ro testa ­
ron  de la  reunión, p u es  se c itab a  á  asam blea  
orclinariu, y  6 s ta  debió celebr&rse e n  la  segunda 
quu icena de M ayo ; después de u n a  g ra n  discu- 
sióni, se  aplazó la  asam b lea  h a s ta  el d ía  siguien­
te á  lo s  diez de la  m añana .

A  la  m a ñ a n a  sigu ien te , y  bajo la  p residencia 
del Sr. O rtega, se declaró  ab ie r ta  la  sesión ; 
d  é s ta  acudió, rep resen tan d o  a l  Club A thletic, 
el Sr. R uete, A penas quedó ab ie rta  la  sesión, 
el rep rese n tan te  del A thletic p regun tó  á  la  p re­
sidencia qu ién  au to rizab a  e s tá  asam blea . L a p re ­
s idencia  contestó  que la  D irectiva.

E l Sr. R uete  d ijo  que s i  la  D irectiva se había 
reunido  p a ra  a u to r iz a r la  1.a p residencia con- 
(estó que sí.

El Sr, D iesle dijo que á  él no  se le hab ía  ci- 
l-ado, y  que, p o r  lo  tan to , aquella reunión  no 
e ra  válida.

El Sr. R uete  p id ió  en tonces e l a c ta  de la  Ju n ta  
d ircc liva  en la  cu a l se  h ab ía  tom ado e l acuerdo. 
I-a {iresidencia contestó que no  h ab ía  acta .

E l rep rese n tan te  del ALliletic p ide que conste 
en a c ta  su p ro testa ,

Al Sr. D iesle no  le fué ad m itida  la  subdele- 
gación  que e l S r. E lo rduy  le  hizo p o r te lég rafo ; 
por lo tan to , el Club B ilbao abandonó la  asam - 

lea. E l Club A thletic n o  lo h izo  porque no se 
c rey era  que elud ía responsabilidades.

E l delegado del A thletic volvió á  p ro te s ta r  de 
iu e  fu e ra  el v icepresiden te qu ien  f irm ara  las 
convocatorias, p u e s  e l R eglam ento  m a rc a  que 
é s ta s  deben i r  f irm ad as p o r e l  secretario , y , en 
su  defecto, p o r  u n  vocal. L a  p residencia  dijo 
que n inguno  de los vocales h ab ía  querido  ac tu a r  
de sec re ta rio  y  p o r eso  lO' h ab ía  hecho él.

E l delegado del A thletic volvió á  p ed ir  cons­
ta ra  su  p ro testa , y  que él consideraba que - la  
asam b lea  e r a  an lirreg lam en tariíL  

V isto  esto, el p residen te  puso  á  votación si 
e ra  vá lida  ó n o  la  convocatoria . V otaron  que era  
válida los Clubs de Vigo, S an  S ebastián , B ar­
celona y  la  G im n ástica ; los dem ás vo taron  en 
contra, haciendo  que co n s ta ra  e n  a c ta  s u  p ro­
testa.

Be procedió en  la s  atsam bleas sig;uientes á  
U 'ular p rim ero  de la s  cuen tas, dando  u n  voto 
de g rac ia s  a l S r. P az, tesorero  de la  Federación 

E n  la  reu n ió n  del d ia  lO se tra tó  del rep a rto  
de los ing reso s del cam peonato.

El Sr. R oete p regun tó  s i la  asam b lea  ten ia 
derecho á  d ero g ar lo hecho p o r  la  D irectiva. F ué 
conlestado  que sí. Entonces, seño res asam b leís­
ta ^  ¿ p a ra  qué existe el a rt. 74 del R eglam ento? 

Dice dicho a r t íc u lo ;
«Art. 74. E l fallo de la  J u n ta  d irectiva se rá  

inapelab le y  aca tad o  p o r los Q u b s  federados...
E l Sr. R uete  reconoció que hab ían se  sufrido 

equivocaciones a l h ac e r  el rep a rto , pero  que es- 
ü m a b a  que no podía derogarse  lo hecho  p o r  la  
D irectiva.

E l S r. V ega S eoanen  a tacó  d u ram en te  a l  A th le­
tic p o r no  dem ostrar, sobre todo, e l que lo s  in ­
gleses, con lo s  que jugó  el cam peonato , cum plie­
r a n  la s  bases, y  añad iendo  que la  D irectiva h a ­
b ía  es tado  m u y  p a r tid a r ia  del Q u b  A thletic.

E l S r. R uete, rep resen tan te  del A thletic, dijo 
que no  ten ia  qué contestar, p u es lo s  cargos que 
el S r. V ega S eoanen d irig ía  a l A thletic e ra n  di­
rig idos co n tra  l a  D irec tiva  de la  F ederación  
p u es  é s ta  no  pidió a l A th le tic  que d em o strará  
la  legalidad  da so s  jugadores.

A p ro p u esta  del delegado del F o rtu n a , se  votó 
tina proposición en que dicho delegado p reg u n ­
tab a  á  la  asam b lea  s i  en ju s tic ia  y  legalm ente 
los ing leses p resen tad o s p o r  el A thletic podían 
h ab e r jugado  el cam peonato.

Loe S res. A clia y  R uete  p ro testa ro n , p u es di­
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je ro n  que n o  podia tra ta r s e  de lo m a r  acuerdos 
co n tra  n in g ú n  Club cuando  no h ab la  p ru eb as 
co n tra  él. Se les dijo que e s ta b a n  lodos conven­
cidos de que h ab ía  faltado.

E l Sr. R uete abandonó la  reu n ió n  p o r  ten erse
que au sen ta r.

P o r  la  noche quedó acordado que e l cam peo­
nato  de 1912 se ju g ase  en  B arcelona. F u é  pro­
puesto  p o r el Sr. A cha, delegado del Club A lhle- 
tic-, pero  hay  que reconocer que no  te n ía  otro 
rem edio , pues, lo p ro p u s ie ra  ó no, los dem ás lo 
h a b la n  acordado.
■ N os consta  que el S r. A cha consultó  es te  pun ­
to con e l S r. R uete , y  que éste  le  d ijo  que, no 
hab iendo  o tro  rem edio, se  h iciera.

Con esto m e p e rm itirá n  los dignos rep resen ­
ta n te s  del A lhletic que les d iga  que su frie ron  
u n a  equivocación, p u e s  ellos no  debieron  pro­
p o n er nada , cuando  ellos m ism os p ro te s ta ro n  
de la  legiLimidad de la  a s a m b le a ; pero  h a y  que 
com prender que dichos rep rese n u in te s  e s tab a n  
abu rrid o s ó m aread o s  de ta n to s  ca rg o s s in  razón  
que se le s  d irig ie ro n ; u n  b o rró n  lo  ech a  e l  m e­
jo r  escribano .

E l d ía  12, á  la s  diez, volvió á  reu n irse  la  F e­
deración  bajo  la  p residencia  del S r. D ieste.

E l S r. R uete  pidió á  l a  a sa m b le a  que se no ­
tificase á  todos lo s  C lubs que n o  pod ían  fa lta r  
a l R eglam ento.

E n  la  se s ió n  del día 11 p o r la  noche, se  pidió 
p o r el S r. V ega Seoanen, e n  u n a  proposición, 
la  descalificación del Club A th le lic ; pero  e l re ­
p rese n tan te  del F . C. B arcelona p resen tó  o tra  
en que no p ed ía  la  descalificación, sino  ia  a n u ­
lación  del ca m p e o n a to ; é s ta  fué la  ap robada.

E n  la  reu n ió n  del d ía  12, e l rep rese n tan te  dal 
Club F o rtu n a  hizo s a b e r  a  la  a sam b lea  qu e  el 
R eal Club C oruña co n tab a  co n  cu a tro  profesio­
n a le s  en  su  p r im e r  eq u ip o ; el del F . C. de B a r­
celona, qué el Club' D eportivo  E sp añ o l con taba 
con tres .

L a asam b lea  acordó no tificar á  todos los Clubs 
que n o  p o d rán  te n e r  p ro fesionales en  sus 
equipos.

N os c o n s ta  que e n  ¡a  ú ltim a  reu n ió n  se tra tó  
de la  J u n ta  de la  F ederación , y  que la  p residen­
c ia  se rá  ofrecida á  D. C arlos P ad ró s.

E l Club A thletíc, s e g ú n  se nos dice, renunció  
á  o s te n ta r  n in g ú n  cargo  en  la  D irec tiva  de la  
F ederación.

E sto  es, á  g ran d e s  rasg o s , lo  acaecido en  la  
a sam b lea  de la  Federación.

U N TURISTA

vincias) r iñ e n  su  p r im e ra  b a ta lla  y  p a ra  la  cual 
á  e s ta s  h o ras  uno de los beligerantes  e s tá  ha- 
cieoido los últim os p rep a ra tiv o s p a ra  e n tra r  en 
acción con la  n a tu ra l com placencia del que tie ­
n e  la  segu ridad  del triunfo.

Pai-a nad ie es la  codorniz ove ta n  sim p ática  
com o p a ra  noso tros los cazadores, pues es el ún i­
co recui’so  que h a  quedado a l aficionado de m o­
d es ta  posición y  es en lren a im en lo  p a ra  los favo­
recidos p o r la  fo rtuna.

Son m u y  pocos los p a íses  del an tiguo  conti­
n en te  en  los cuales no  se h a y a  no tado  su  p re se n ­
cia, y  au n q u e  e n  el N uevo M undo n o  ex iste , e s tá  
su stitu id a  por la  U am ada codorniz de V irginia, 
ó colín de C alilom ia.

L as em igraciones que verifican  son  notables, 
m ira d as  desde todos los pun tos de v is ta . A nual­
m ente rea lizan  su  em igración  que v a r ía  no tab le­
m en te  de la  que veirificaban o tra s  aves.

P arece  S '-r qu e  em ig ran  d u ran te  todo  el año, 
pues y a  se  la s  ve com parecer en Egipto á  últim os . 
de A gosto, y  en m ucho  in ay o r n ú m e ro  en  .Sep­
tiem bre, siendo as i que en  E uropa, y  sob re  lodo 
en  E sp añ a , la  m ay o r can tidad  de e llas  se v e  en 
d icho m es.

M uchas de ellas in v e rn a n  en  los pa íses  m eridio­
nales de E uropa, teniendo b u en a  p ru eb a  d e  ello 
el que aqu í se m a ta n  todo e l año en n u e s tra s  v e ­
g as  de B ayona, Ciempozuelos, Seseña, L as In ­
fan ta s , etc., e tc .; pero  la  m ay o ría  de ella.s em igran 
h a s ta  las tie rra s  ecuatoria les de A frica y  .Asia, 
inteu-nándose a lg u n as h a s ta  tos países del cabo de 
B uena E speranza.

E s tá  p robado  que a n te s  de verificar s u  viaje 
no se reúnen , em igrando  cad a  codorniz s in  h a­
ce r caso  de la s  d e m á s ; pero  d u ran te  e l cam ino 
se v a n  asociando  u n a s  con o irás , fo rm ando  los 
g ran d e s  núcleos que se o b se rv a n  p a r a  p a s a r  el 
E strecho .

S uspenden  su  v ia je  en cuan to  n o ta n  que el 
tiem po las es con trario , ap rovechándose del v ien ­
to  lavorab le . C ruzan , con re la tiv a  facilidad, el 
m a r  cuando el a ire  es persis ten te  s in  se r  h u ra ­
canado, pero  convertido  en  h u rac án  y  produci­
d a  la  to rm en ta , perecen  in fin idad  de ellas a r ro ­
ja d a s  y  absorb idas p o r las olas.

D espués de e s ta  b reve  re se ñ a  de n u e s tra  p re ­
c iada y  fu tu ra  v íc tim a, sólo m e re s ta  d esea r á 
m is  queridos com pañeros d e  fa tigas m u ch as co­
dornices, que su  fiel au x ilia r  sea  u n  m a es tro  y 
que Dios les lib re  de u n  tabard illo  O de u n a s  ca ­
le n tu ras . ta n  fáciles de casar  en  la s  vegas de 
p o r acd.

J .  N . y  R.

LAS CODORNICES

D entro de pocos d ía s  se rá n  ro ta s  la s  hostilida­
des en tre  los dos eiórcUos que todos los años 
y  á  fecha fija (1.» ó 15 de A gosto, según  las pro-
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E n  un a  de la s  ú ltim as sesiones del Senado 
pidió el b a ró n  de S acro  L irio  el apoyo del Go­
b ierno p a ra  que dos d istinguidos ingenieros mili­
ta re s , los h e rm an o s M endizábal, puedan  en say a r  
u n  aerop lano  inven tado  p o r ellos y  con el cual 
a se g u ra n  h a b e r  resue lto  la  estab ilidad  au tom á­
tica  de e s to s 'a p a ra to s .

E l p residen te  del Consejo de m in istros, ten ien­
do en cuen ta  la  capital im portancia  delq jrob le- 
m a, la  c u ltu ra  científica de los inven to res y  el 
in fo rm e favo rab le  de la  Ju n ta  técn ica del P arq u e  
A erostático de G uada la jara , fo rm ad a  por perso­
nalidades em inen tes del ilu s tré  Cuerpo de Inge­
n ie ro s m ilita res, ofreció a l seño r b a ró n  de Sacro 
Lirio el apoyo oficial y  pecun iario  que éste  soli­
c itab a  p a ra  los seño res de iviendizábal, en  nom ­
b re  do los cua les declaró  el d istinguido senador 
liberal que ellos, gu iados p o r su  patrio tism o, sólo 
deseaban  poder o frecer á  su  p a tr ia  u n  invento 
que si, com o esperam os, se  realiza , pond rá  á 
E sp añ a , según  Ja frase  del ilu s tre  cap itán  señor 
K indelán , á  la  cabeza de todos los pueblos en 
m a te ria  de navegación  aérea.

*
•  *

Con la  llegada á  'Vincennes de los aviadores, 
Im te rm inado  el circuito  europeo de av iación or­
gan izado  p o r  Le Journal.

E l resu ltado  no  h a  podido se r  m ás sa tisfacto­
rio . L as nueve e tap as de que constaba han  sido 
rec o rrid as  p o r un  grupo  de audaces av iadores, 
once de los cuales cruzaron  el C anal de la  M an­
cha dos veces, sin  que en  e s ta  a rr ie sg a d a  p rue­
b a  su frie ra n  el m en o r accidente.

E l triun fo  de B eaum ont debe enorgullecer al 
E jérc ito  francés, y a  que el vencedor es ü n  dis­
tinguido oficial, que h a  adop tado  ese nom bre 
com o seudónim o p a ra  su s  em p resas  aéreos, 
ocultando e l de cap itán  Conneau.

V edrines, el cam peón de P arís-M adrid , tam ­
bién  h a  quedado en un  envidiable lugar, y  b a  
ganado  un  b uen  puñado  de m iles de francos.

S in la s  desg rac ias ocu rridas a l com ienzo de la 
p r im e ra  etapa, el circuito  europeo de aviación 
h u b ie ra  podido se ñ a la rse  como u n  g ra n  aconte­
cim iento; com o lo que es, á  p esa r  de esas  des­
gracias.

L a copa G ordon-Bennet

E l. célebre av iad o r am ericano  W eym ann  h a  
ganado  la copa G ordon-Bennet, que desarrolló  
con su  a p a ra to  u n a  velocidad m ed ia  de 77 railias.

Q uedaron  en  segundo y  te rc e r  lugar, respecti­
vam ente , los av iadores franceses L eblanc, ven­
cedor del circu ito  del E ste , y  N ieu p o rt; es te  ú l­
tim o desarro lló  un a  velocidad de 75 k ilóm etros, 
y  aquél, 75 m illas.

E l circuito  europeo

L a clasincación genera l de tiem po invertido  y 
prem ios ganados por los av iadores que han  tom a­
do p a rte  en el circuito  europeo de aviación, des­
pués d-ela e tap a  C alais-Londres, es la  «¡guíente:

B eaum ont, c incuen ta  y  u n a  h o ras  y  39.G50 f ra n ­
cos; Gorros, c incuen ta  y  cinco h o ras  y  23.825 
francos; 'Vidart, se sen ta  y  ocho h o ras  y  32.800 
francos; 'Vedrines, se ten ta  h o ras  y  32.225 francns; 
K im m erling , se ten ta  y  n u ev e  h o ras  y  14.325 fra n ­
cos; Gibert, ochen ta  y  tre s  h o ras  y  10.525 francos, 
y  R enaux, n o v en ta  y  c u a tro  h o ras  y  8.800 francos.

E l o rden  en. que h a n  llegado los av iadores del 
circuito europeo, en su  regreso  á  Calais, es ésto;

■Vedrines, á  la s  ocho y  seis m inutos; \  :dart, á 
la s  ocho y  v e in tic u a tro ; B eaum ont, á  la s  ocho 
y  vein tisé is, y  sucesivam ente, G ibert, C arros, 
T abb teau  y  B a rra .

U n av iad o r q u e  cae en el m a r

El av iado r L áío restie r, m om entos después de 
sa lir  en s u  aerop lano  de S itges con dirección á  
T arrag o n a , cayó a l m a r  á  50 m e tro s  de la  costa, 
cerca  de la p la y a  de E ls CoEs.

Unos pescadores, en un a  lancha, recogieron 
a l av iador, que sufrid , a l caer, u n a  contusión 
en la  frente.

E l dirigible «T orres Quevedo»

El globo dirigible del distinguido ingeniero  es­
pañol Sr. T orres Quevedo, h a  hecho brillan tes 
evoluciones sobre P a r ís  p o r espacio de m á s  de 
u n a  hora.

A erostación

E l globo Geri¡alle se  elevó tripu lado  p o r los 
conocidos pilotos del Real A ereo Club de E spaña 
D. A lberto Oettli y  D. C arlos Lauffer, a trav esó  
M adrid por la  calle de< A tocha, el paseo del P rado  
y  el R etiro, dirigiéndose luego hac ia V icáivaro, 
San F ernando , A lcalá de H enares, C am arm a. To- 
rre jó n  del R ey  y  G a la p ag a r; a te rrizó  cerca de 
C asar de T alam anca  p o r  fa lla  de a ire  que le 
im pu lsara .

Como llevaba todav ía b u en a  provisión de la s tre  
ap rovecharon  l a  ocasión p a ra  p roporc ionar un  día
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de a leg ría  á  los h ab itan tes  de C asar de T alam an- 
ca, em pleando e l ae ró s ta to  com o globo cautivo 
por m edio de la  cuerda  de freno, que tiene  cien 
m etro s de la rgo , y  dejaron  d is fru ta r  las delicias 
de u n a  ascensión  á  m uchos adu ltos y  gen te m e­
nuda. T an to  les gustó  e s ta  d iversión n u ev a  á  los 
lugareños, que se  em p eñ a ro n  en rem olcar el glo­
bo á  la  p laza  del püeblo, donde se procedió á  des­
inflarle y  á  recoger el m ateria l. A provecharon los 
ae ro n au ta s  e i fresco de la  n o ch s  p a ra  el t r a n s ­
porte  del globo y v ia je  de reg reso  á  la  corle.

E n  Castellón

H a  realizado dos vuelos m agníficos el av iador 
fra n cé s  G am ier.

L a concurrencia  le ap laudió  frenéticam ente .
El p rim er vuelo duró  nueve m inu tos, evolucio­

nando  á  oriUas del m ar.
E l segundo íué  sob re  la  capital.
Se calcuJan en  20.000 los espectadores que han 

presenciado  la  fiesta  de aviación.

Compañero fallecido -

H a fallecido e s ta  corte n u es tro  querido  com­
pañero  D. Ja im e Ripoll, an tiguo  aficionado á  
la  caza.

P erteneció  á  la  A sociación G enera l de Cazado­
res  y  P escadores d e ,E sp a ñ a , desde su  funda­
ción, y  perteneció  en d iferen tes ocasiones ó  la  
Ju n ta  directiva.

E ra  u n  g ra n  en tu s ia s ta  por la  caza  y  no  h a d a  
m uchos d ías que h a b la  rea lizado  u n a  m u y  fruc­
tífe ra  cacería  en un  vedado de prop iedad  p a r ti­
cular.

D escanse en  paz n u e s tro  querido com pañero, 
y  rec iba  su  fam ilia  el testim onio  de n u es tro  s in ­
cero sentim iento.

n N T O T I O I - A - S

P o r  un  olvido invo lun tario  om itim os que el 
r e tra to  de D. D iocledano  L lórente, publicado 
en  el n ú m ero  an terio r, e r a  del no tab le  fo tógra­
fo S r. G am bau, que tiene la  g a le ría  y  exposición 
en la  calle del P ríncipe , n úm . 27.

N uestros lectores podrán  a p re c ia r  el a r te  del

Sr. G om bau en  la  fo tografía  que publicam os en 
este núm ero , cu y a  com posición, n a tu ra lid a d  y 
efecto de luz son  adm irab les.

L a A sociación G enera l de C azadores y  P es­
cadores h a  solicitado, como todos los años, de 
la s  C om pañías de fe rro c arrile s  que los tren es 
lleven coches especiales p a ra  que los cazadores 
v’a y a n  en  d ep a rtam en to s independ ien tes y  los 
p e rro s  no m olesten  á  los v ia jeros.

H an  sido nom brados socios co rresponsa les de 
la  A sociación g e n e ra l de C azadores y  P escado­
re s  de E s p a ñ a ; en  B arcelona, el Sr. S auri, y  en 
A lham a (Murcia) D. R oque Sánchez, distinguidos 
p u b lic is tas  cinegéticos, que h o n ra rá n  la s  colum ­
n a s  de e s ta  R ev ista  con no tab les artículos.

C m is u lto r io  i i i r í t ó o  d e  y  p e s e n
C onsulta

S r. D irec to r de la  R ev ista  C aza  y  P esc a  ; T en­
g a  la  am ab ilidad  de m a n ifes ta m o s qué disposi­
ción rige  en  la  pesca  con a lm adraba  y  se  lo a g ra ­
decerem os.—V arios pescadores.

Resolución

C uanto  se refiere á  e sa  fo rm a de pescar, lo 
en c o n tra rán  los com unican tes en  el «Reglam ento 
p a ra  la  pesca  con el a r te  denom inado a lm adra- 
baji, ap robado  p o r R eal decreto  de 9 de Julio 
de 1908 y  publicado en  la  Gaceta  del 21 del m is­
m o m es y  año.

C onsulta

S eñor D irector de C aza  y  P e s c a . ¿T iene la bon­
dad de m an ifes ta rm e  s i la  licencia de uso  de a r ­
m a s  que m e concedieron en la  Je fa tu ra  de Poli­
cía m e sirve p a ra  fu e ra  de M adrid?—M. A.

Resolución

L a licencia de uso de a rm a s  en general, expe­
d ida p o r e l Je fe su p e rio r  de Policía, sólo sirve 
p a r a  el casco  de la  población, de e s ta  c o r le ; p a ra  
que d icha licencia p u ed a  u tiliza rse  fu era  de M a­
d rid , es preciso  que la  expida el g o b ernado r civil 
de la  provincia.
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